Una Dar al Da`wà de los omeyas en las inmediaciones de Bobastro: el Castillo de Álora (Málaga) by Martínez Enamorado, Virgilio

UNA DAR AL-DA cwA DE LOS OMEYAS EN LAS INMEDIA-
CIONES BOBASTRO: EL CASTILLO DE ALORA(MÁLAGA)
Virgilio MARTíNEZ ENAMORADO
INTRODUCCiÓN'
En la parte más septentrional de la comarca del valle del
Guadalhorce se sitúa el municipio de Alora, en pleno corazón
de la provincia de Málaga, unos cuarenta kilómetros al noro-
este de la capital 2 . Su núcleo urbano se asienta al pie de la sie-
rra del Hacho, sobre un conjunto de lomas pizarrosas que
dominan el curso del río Guadalhorce. Entre el desfiladero de
El Chorro y la desembocadura del río, éste es el espacio más
estrecho del valle, circunstancia que confiere al cerro de Las
Torres, donde se erige el castillo, un valor estratégico excep-
cional. Basta contemplar un mapa de la zona para comprender
la importancia del emplazamiento en el control de la que ha
sido considerada tradicionalmente principal ruta que ponía en
contacto la costa malagueña con el valle del Guadalquivir, vía
actualmente infrautilizada por la red de carreteras y aprove-
chada únicamente por la línea férrea Córdoba-Málaga, aunque
debe salvar el espectacular murallón calizo de las Subbéticas
por el Tajo de los Gaitanes (El Chorro), unos pocos kilómetros
al norte de Alora. Precisamente, es en esta zona tan abrupta
donde se sitúa la madma de Bobastro, hEidira del rebelde
cUmar b. ~af?ün (MARTíNEZ ENAMORADO, '1996; 1997 a;
1997 b; 1997 c; 1998), a cuyo devenir se vincula muy estre-
1 Quisiera agradecer la colaboración prestada para la conclusión de este tra-
bajo al arquitecto D. Rafael Reinoso Bellido, autor del levantamiento de la
planta del castillo y del alzado y sección de la puerta de ingreso, así como
a los arqueólogos D. Eduardo Garcia Alfonso, D. Antonio Margado y Da Ele-
na Roncal Los Arcos, todos ellos amigos y estimables colaboradores.
2 Sus coordenadas U.T.M. son 40.77.000-3.48.000 (altitud 194 m.), según
el mapa del Servicio Geográfico del Ejército, e: 1/ 50.000 (hoja 1052,
"Alora"), ed. 1974.
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chamente la fundación del/p":;;n al-Lura en la segunda mitad del
siglo IX o tal vez principios del siguiente (fig. 1).
UN PARADIGMA DE "ISLAMIZACION TOPONIMICA": DE
ILURO A AL-LURA
Dejando a un lado el poblamiento preislámico de la
zona, en especial el iberorromano de Iluro, abordado en otros
estudios con anterioridad (GARCíA ALFONSO y MARTíNEZ
ENAMORADO, 1994, GARCIA ALFONSO, MARTíNEZ ENA-
MORADO, MORGADO RODDRíGUEZ y RONCAL DE LOS
ARCOS, 1997), se hace preciso recordar, aunque sea somera-
mente, la evolución del topónimo desde un sustrato ibérico,
Iluro, hasta la forma plenamente arabizada, al-Lura, con un
estadio intermedio conocido, Ilur, que denota arcaísmo. Tal
evolución nos va a permitir, a su vez, justificar el empleo de la
expresión "islamización toponímica" que a la luz de su radical
arabización, compaginada con la creación del f}i::¿n, se mani-
fiesta de manera tan patente en este caso.
La primera cita de este enclave se refiere a la proce-
dencia de un personaje, de nombre Abmad b. Hisam, que al-
JusanT (Ajbar al-Fuqaña', 23), autor del siglo X, afirma que
provenía del iqlim Ilur min KiJrat Rayya. El personaje en cues-
tión vivió en la segunda mitad del siglo IX (MARíN, 1988:37
n02ü1), por lo que su nacimiento debió producirse a mediados
o en la primera mitad de dicha centuria. De tan escueta noti-
cia se pueden extraer unas conclusiones bastante generales:
1°) El término iqlím utilizado para designar el lugar tiene
en este contexto una acepción puramente coro gráfica, sin más
connotación que la dada, por ejemplo, por Yaqüt al-ljamawl
(G. 'ABD AL-KARTM, 1972: 26-28), autor oriental que propor-
ciona el número de aqalím que integraban la cora, alrededor de
la treintena (Mu'yam al-bu/dan, 11, 892 y trad. esp. 171,
n0156, MARTíNEZ ENAMORADO, en prensa), entre ellos éste
de Ilur. El pasaje es absolutamente claro en situar el topónimo
en Rayya, confirmando, de esta manera, la inclusión de la uni-
dad geográfica que supone el valle del Guadalhorce en aque-
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Ila circunscripclon territorial. De la treintena aproximada de
distritos que dice Yaqüt forman la cara en época emiral, tan
sólo conocemos por distintas fuentes cuatro más, dos de
ellos, QartamalCártama, con cabecera en la madlna homónima
y habitada por árabes qabtaníes (Iajmíes), y Lamaya, también
en el valle de Guadalhorce (MARTíNEZ ENAMORADO, 1995a:
224-232) y poblado por bereberes, colindantes con el de I/ur,
y los restantes, BallisNélez, en la mitad oriental de la cara, y
el de Suhayl, con el ~7i$n de Fuengirola (Suhayl) como cabece-
ra (MARTíNEZ ENAMORADO, 1995b)
2°) Si antes afirmábamos que el término Iqlim designa
una unidad geográfica sin más, se puede inferir que en aque-
llos momentos (mediados del siglo IX) todavía no existe una
estructura castral de entidad, ni tan siquiera un Q/$n-refugio de
los múltiples que pueblan por aquellas fechas las montañas
malagueñas, pues de lo contrario hubiese sido reseñado por
alguno de los cronistas (Ibn f:iayyan, en especial) que recogen
los incontables QU$ün de la zona.
3°) La presencia de un individuo, de nombre A~mad b.
Hisam, sin nisba tribal conocida, ni tan siquiera de lugar de
procedencia, indica, con toda seguridad, su integración en el
aparato estatal, lo que redundaría en el poblamiento mayorita-
rio del valle del Guadalhorce con árabes en un proceso de isla-
mización bastante avanzado, corroborando lo conocido para
Cártama.
4°) El topónimo se presenta en este texto con una míni-
ma evolución con respecto al estadio precedente, el iberorro-
mano Iluro. Habrá que esperar a que Alora se erija en centro
militar de primer orden en el asedio del flanco meridional de
Bobastro, como se refleja en el Muqtabis V (151 y trad. 122)
para que se transforme radicalmente, arabizándose hasta con-
vertirse en al-Lura (GARCíA ALFONSO y MARTíNEZ ENAMO-
RADO, 1994: 31-33).
Tal evolución es suficientemente conocida, por lo que
ahora únicamente nos interesa destacar la arabización del
topónimo, pareja a la edificación del Qi$n. Aunque no se men-
ciona en las fuentes, la fortaleza de Alora debió erigirse en
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alguna de las campañas militares emprendidas contra Bobastro
por los emires cordobeses en el último cuarto del siglo IX o
quizás en los primeros años del la siguiente centuria. En este
contexto geográfico y cronológico cobra sentido las expresio-
nes de "islamización toponímica" y Dar al-Da cwa que hemos
empleado aplicadas al caso específico de esta estructura cas-
tra!. Ambos fenómenos, coincidentes en el tiempo, no deben
ser entendidos como independientes, sino que guardan una
directa conexión. La elevación de al-Lura a la categoría de Dar
al-Da cwa, fortaleza construida como propaganda del Estado
islámico frente a los disidentes, o más propiamente dicho,
frente al disidente por antonomasia, cUmar b. Haf;::;ün, sabib
entre los ashab al-busün (ACIEN ALMANSA, 1994), se deriva
de su proximidad a Bobastro y se manifiesta primordialmente
en la edificación de un "fuerte cuadrado" que remite al taw-
f}Td, con innegables paralelos en los palacios omeyas del
Masriq y en distintas fortificaciones de al-Andalus (SOLER y
ZOZAYA, 1992). Acompañando a este factor ideológico la ara-
bización del topónimo contribuye a dar eco a la actividad pro-
pagandística del Estado, en un fenómeno social que entende-
mos novedoso por cuanto no hemos hallado ningún paralelo
cercano en al-Andalus.
Por consiguiente, ambos elementos debidamente conju-
gados (planta cuadrangular y arabización de un topónimo
i ayam/l trascienden del simple valor estratégico de Alora para
dotar a este emplazamiento de unas funciones de difusión de
la formación social islámica que recuerdan a las propias de
otro ~i~;n encumbrado a la categoría de "madTna-escaparate"
de la misma: Talyayra, construida "de modo que al poco flore-
ció con amplias moradas a las que se trasladaba la gente, mul-
tiplicándose su población y levantándose zocos que fueron
concurridos y proporcionaban grandes comodidades, de mane-
ra que la gente rivalizaba por vivir tan excelentemente a dife-
rencia de lo que ocurría al poco en Bobastro, cuya población
vivía mal ... " (Muqtabis V, 224 Y trad. 172). Este emplaza-
miento de Talyayra lo identificamos con la fortaleza del
Castillejo en el término municipal de Alora, a la que hemos
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dedicado nuestra atención en otras ocasiones (MARTINEZ
ENAMORADO, 1997a; 1997b; 1997c; 1998), pero su trans-
formación terminológica, de !}í$n-bab a madíña, y la cronología
tardía de su fundación como ciudad (315/927-28) van a defi-
nir el triunfo de la formación social islámica, configurándose a
nivel planimétrico como otro Jlfuerte cuadrado JI, mientras que
para Alora desconocemos por las fuentes la cronología de su
fundación y su génesis, pero podemos intuir la preponderancia
del factor estrictamente simbólico en un momento anterior.
No hay duda en fechar la mayor parte de los castillos
de planta cuadrangular andalusíes en los siglos IX y X,
derivándose de tipos orientales anteislámicos (modelos sasá-
nidas, partos y bizantinos), de los que a su vez proceden los
paleoislámicos de los castillos omeyas de Oriente (SOLER y
ZOZAYA, 1992). Ahora bien, de la larga relación de fortalezas
con planta cuadrangular que proporcionan estos investigado-
res para estas fechas (fig. 2), pocas ofrecen una justificación
ideológica tan diáfana como la apreciada en Alora, donde está
presente de manera evidente la semiótica de base militar leal
del poder omeya frente a la disidencia de Ibn Haf$ün.
El programa omeya de edificaciones castrales cuadran-
gulares en la zona de fricción más inmediata a Bobastro no se
queda únicamente en la construcción de la de Alora en los ini-
cios de la fítna l:laf$Oní, sino que una vez concluida ésta se
erige una fortificación si cabe más espectacular en la cumbre
de Bobastro, la Alcazaba de El (astillón de las Mesas (MER-
GELlNA, 1927). Aunque de cronología posterior, su significa-
do, en cuanto que se trata de una edificación claramente Jlofi-
cialista Jl y simbólica de representación del Estado es idéntico.
Incluso sabemos por documentación (Muqtabís V, 219 y 250,
trad. 168 y 190) que el mismo al-Na~ir supervisó las obras de
construcción, edificándose sobre otra estructura castral, la dar
de al-Tayubi, de la que suponemos por su carácter también
JJoficialista Jl (lftíta!:, 93 y trad. 78) que debió tener una planta
similar a la de su coetánea Alora.
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DESCRIPCION DEL CASTillO DE AlORA
En la cumbre del Cerro de las Torres, a un altitud máxi-
ma de 250 m. s.n.m. y de 157 sobre el Guadalhorce, se eleva
el castillo de Alora, construido sobre un espacio amesetado de
calizas alabeadas, rocas carbonatadas mezcladas con arcillas
y pizarras. El cerro presenta una fuerte pendiente, en especial
la vertiente sureste que cae verticalmente sobre el río. El acce-
so viario desde la localidad se efectúa actualmente por el lado
occidental, el que ofrece una pendiente menos pronunciada.
Hacia el noroeste se extiende la ciudad de Alora, aprovechan-
do el desnivel suave del Cerro de las Torres y las primeras ele-
vaciones de la Sierra del Hacho. Ocupa el cerro una magnífica
posición estratégica, vislumbrándose desde kilómetros a la
redonda como una de las elevaciones más significativas de la
comarca, más por su posición en el punto más angosto del
valle (unos 500 metros) desde la garganta kárstica de los
Gaitanes, que por su altura que, sin embargo, confiere a la ele-
vación el carácter de magnífico observatorio sobre toda la
comarca. Por el norte, se divisa la cadena caliza de las sierras
de Huma y del Valle de Abdalajís. Por el sur, la vista alcanza a
toda la parte occidental del valle, por el piedemonte de la
Serranía de Ronda, hasta las sierras de Alpujata y Mijas. El
campo de visión hacia el este y el oeste es menor, pues en
ambas direcciones se levantan sendos obstáculos orográficos,
los Montes de Málaga y la Sierra del Hacho, respectivamente,
lo que a efectos estratégicos no tiene gran importancia, ya que
el interés de controlar la elevación estriba en la vigilancia de la
ruta que sigue el curso del río, esto es, norte-sur.
Toda la cumbre está ocupada desde tiempo atrás (siglo
XVIII) por el cementerio municipal que ha transformado nota-
blemente su fisonomía. Asimismo, los muros interiores de la
fortaleza han sido reaprovechados para albergar sepulturas, lo
que, si por un lado la ha preservado hasta nuestros días, tam-
bién ha impedido, por otro, la consecución de un proyecto ar-
queológico de envergadura que pusiera en su auténtico valor,
además del propio 1]i;¿n , los posibles vestigios de la ciudad
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ibero-romana de Iluro que deben situarse en esa vaguada entre
el Cerro de las Torres y la Sierra del Hacho. El proyecto de tras-
lado del cementerio a las afueras del casco urbano, en un
emplazamiento ciertamente más adecuado, va a permitir la
recuperación del monumento y, por añadidura, una actuación
arqueológica de envergadura que debe dejarse sentir en la
vecina iglesia de Jesús Nazareno, aneja al espacio castral y
edificada sobre la mezquita de la alcazaba en época nazarí,
como advertiera en su momento Pascual lVladoz (1986: 15),
situándose la posible aljama de la madma bajo la actual Iglesia
de la Encarnación, al pie del Cerro de las Torres.
La cerca exterior de la fortaleza se adapta perfectamen-
te al terreno, siendo así que en algunos sectores se asienta
directamente sobre el escarpe rocoso de la peña. El castillo
presenta una forma de cuadrilátero ligeramente desigual que
dibuja un espacio interior de 900 m2 , aproximadamente (fig.
3). Estas son las medidas de cada uno de sus lados: el noro-
riental 37,4 m., el noroccidental 34,25 m., en suroccidental
36,82 m. y el suroriental 33,72 m. La altura de la muralla,
medida desde el adarve y torres actuales que no son los origi-
nales hasta el nivel del suelo, bastante recrecido en algunos
puntos, oscila entre los 11 m. y los 5 m., aproximadamente,
dependiendo del punto de referencia exterior tomado. El suelo
intramuros también está recrecido unos 2 m. El grosor máxi-
mo de los muros no llega a rebasar nunca los 2,5 m., obte-
niéndose un máximo de 2,40 m. a la izquierda de la puerta de
ingreso. En los restantes las medidas varían desde los 2,05 m.
a la derecha de dicha puerta a los '1,40 m., generalizada en los
restantes muros.
En cada uno de los ángulos de la fortaleza se constru-
yeron sus respectivas torres esquineras de forma rectangular.
Exceptuando la más meridional, notablemente modificada en
época nazarí al añadirsele otro cuerpo que da cobijo a una
estancia, las restantes hubieron de ser macizas, aunque la sep-
tentrional y la occidental hayan sido horadadas para recibir en
su interior nichos mortuorios. Cortinas y torres mantienen un
misma altura que debió ser ligeramente superior a la actual,
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según se observa en la torre oriental, la única que no ha sido
restaurada en su parte superior.
Dos torres más se sitúan en la mitad de cada uno de los
costados noroeste y sureste. En este último se encuentra la
entrada principal y ünica conservada.
En definitiva, la fortaleza ofrece una planta bastante
regular, de esquema 3-2-3-2, dato que nuevamente contribu-
ye a fijar una cronología relativamente reciente para esta es-
tructura castral en el contexto de los castillos cuadrados emi-
rales y califales de al-Andalus. Es bien sabido que en ellos se
observa una tendencia desde las formas más regulares a las
más irregulares (SOLER y ZOZAYA, 1992).
Por lo que respecta al aparejo, hay que distinguir, en
cuanto a conservación de su estado original, entre las torres
esquineras y la puerta de entrada, por un lado, y las cortinas,
por otro. Alguna de las restauraciones sufridas por el castillo
han supuesto la transformación del aparejo superior de corti-
nas y torres. Sin embargo, en el paramento de estas últimas,
salvedad hecha de la medianera del sector noroccidental, muy
transformada al utilizarse como panteón familiar, se aprecia
con gran nitidez el tipo de fábrica.
Se pueden distinguir las siguientes tipologías:
- Aparejo a soga y tizón, presente en la base de las
torres hasta una altura máxima considerable, dependiendo del
nivel del suelo actual. A titulo de ejemplo, 3,53 m. en la torre
oriental y 5,54 m. en la septentrional. El despiece de la sillería
no obedece a una disposición regular o rítmica (AZUAR RUIZ,
1995: 129), con piezas bien escuadradas de piedra arenisca
que posiblemente proceda de la cercana Sierra del Hacho. El
relleno de los muros se efectúa mediante mortero de cal. En
zonas cercanas al suelo, hallamos un mapuesto muy irregular
que obedece a reparaciones posteriores tras haber extraído los
sillares socavando la base.
- Fábrica de tapial, desarrollada sobre los sillares con un
mortero compuesto de tierra y arena del lugar con importante
proporción de cal. Esta fábrica de las torres ha sido reparada
asiduamente. De tapial es también la cerca que se desprende
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de las torres septentrional y occidental para configurar el alba-
car. En el caso del lienzo más al norte, tiene unos 13 m. de
longitud, terminando en una torre cuadrangular de 4,50 m. de
lado, cubierta con un grueso revoco de cal y arena, apreciable
especialmente en el costado oriental. En el frente de la torre
se trazó un falso despiece de sillería rectangular de la que que-
dan vestigios relativamente bien conservados. Se trata de una
decoración geométrica de dos diagonales secantes en el cen-
tro, coincidiendo con otra línea que va desde el lado superior
más largo al inferior. Tal decoración imita sillares, tratando de
ennoblecer una fábrica humilde, como sin duda es ésta del
tapial (FERRER MORALES, 1994). En el punto de conexión de
la cerca de tapial con la torre septentrional se observan tam-
bién restos de esta sillería fingida, aunque sin la decoración
geométrica descrita, limitándose al despiece. Al ser lugares a
resguardo de las inclemencias atmosféricas, tales motivos sólo
se han conservado en estos dos sectores descritos: frente de
la torre y terminación inferior de la cerca de tapial.
Reaparecen segmentos de la muralla unos 15m. al
noroeste de la torre septentrional y posteriormente, en la Calle
del Barranco. El recinto amurallado se completa con la cerca
que va a dar a la torre occidental, de 25 m. de longitud. De
esta manera, se dibuja la trayectoria de la muralla del albacar,
como avanzara B. Pavón (1992:195-196), con una extensión
total seis veces superior a la del castillo.
- Mampostería irregular, con piedras de mediano o
peque¡''ío tamaño en cada una de las torres con rellenos de tie-
rra sola, correspondiendo a una etapa constructiva más tardía.
En el lienzo nororiental, con un ostensible deterioro de la fábri-
ca original, se ha sustituido esta por otra de sillarejos calizos
de distinto tamaño alternando con piedras de arenisca muy
irregulares.
En fin, se aprecia una simultaneidad de fábricas en las
torres (recios sillares en la base y tapial en el sector superior),
circunstancia que fue común en distintas cercas de ciudades
y fortalezas andalusíes, teniendo constancia incjuso a través
de testimonios escritos, como el que refiere al-HimyarT sobre
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Valencia: wa surü-ha/ Ba/ansiya/ mabniyyu bi /-/¡ayar wa /-
(awabt(Rawcja/-Mi'tar, 47 n° 51). B. Pavón Maldonado (1989:
551 y 552). Encontramos un buen nümero de ejemplos de
murallas de mudun y fortalezas con un aparejo mixto: la de la
Vega de Madrid, el recinto de Vascos, la muralla de Talavera o
la Bab a/-Qantara de Toledo que se fechan en su totalidad
entre los siglos IX y X y, por tanto, con cronología coinciden-
te con la edificación del N::;n a/-Lura. A estos ejemplos se aña-
den otros, como pueden ser el del castillo de Bujalance
(Córdoba) o el de Orihuela (Alicante). Además de la coexis-
tencia de distintas fábricas y como dato confirmatorio de la
cronología propuesta, la disposición de los sillares a soga y
tizón de la base de las torres recuerda a otros ejemplos anda-
lusíes del siglo X, entre ellos el de Trujillo (ZOZAYA y LAFUEN-
TE, 1977). Problema distinto de cronología ofrece el tapial,
que por sus propias características, hubo de ser reparado en
varias ocasiones. Ahora bien, la cerca fabricada con este ma-
terial que delimitaba el albacar presenta una cronología forzo-
samente más tardía que habrá de relacionarse con las refor-
mas del siglo XIV en la fortaleza que serán objeto de nuestra
atención a continuación.
El sector más sobresalientes de todo el conjunto por la
acumulación de elementos arquitectónicos destacados es el
suroriental, en el que se abre la puerta de ingreso y se levan-
ta la llamada Torre del Homenaje.
La puerta se dispone en un cubo de 7,20 m. por 5,40
m. En la base del cubo, nuevamente recios sillares y en la
superior tapial, detectándose una franja intermedia de sillarejo
irregular producto de reparaciones modernas. Se trata de un
ingreso en recodo simple al que se accede tras una fuerte pen-
diente, salvada ahora mediante escaleras. El conjunto fue se-
Ilaladamente remozado en época nazarí sobre otro ingreso que
pudiera ser de acceso directo, aunque por las características
apreciadas se puede pensar en una puerta acodada anterior a
la nazarí, sistema de origen bizantino que se conoce en al-
Andalus desde el siglo IX. Un arco de herradura apuntado de
unos 2 m. de anchura (5 codos ma'müm1 por 4 de altura ins-
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crito en un alfiz ligeramente hundido exhibe un innegable
parentesco granadino, posiblemente del siglo XIV (fig. 4). El
arco presenta dos fábricas diferenciadas: en las jambas hasta
la línea de imposta gruesos sillares similares a los que se ven
en la base de las torres, recuerdo tal vez de la primigenia puer-
ta, y en la parte superior, incluyendo el dovelaje, sillares rec-
tangulares más pequeños y bastante regulares, colocados
siempre a soga. La puerta, ligeramente descentrada hacia el
lienzo, se abre en el costado oeste del cubo y hubo de contar
con dos hojas de madera que se abrían hacia el interior, a
tenor de las dos quicialeras de piedra conservadas (TORRES
BALBAS, 1956). El arco de herradura da paso a un patinillo
cubierto con bóveda de espejuelo de ladrillo coronada por un
espacio rectangular hundido que se adorna con un esquema
en zig-zag a la manera de un opus spicatum facturado con
ladrillos recortados, cuyas características formales no contra-
dicen la cronología propuesta para esta puerta, en torno al
siglo XIV (PAVÓN MALDONADO, 1981-82: 208-209). Des-
pués, el espacio central se cubre con una bóveda baída de la-
drillo que no alcanza los 2 m. de radio (5 codos ma"mDn7L per-
dida en gran parte, pues en la práctica sólo quedan los arran-
ques de la misma. Este espacio se concibe como una qubba
de gran simbolismo (PAVÓN MALDONADO, 1986), lo que nos
lleva a sospechar que probablemente este conjunto fuese una
"puerta de la justicia" en época nazarí, hipótesis que se sus-
tenta en propuestas novedosas al respecto, todavía por desa-
rrollar prolijamente (ACIEN ALMANSA, 1991 :366, 1995). Se
trataría de una de las prototípicas puertas de aparato, herede-
ras de la tradición almohade, de extraordinario valor simbólico
como representación del Estado.
Protegiendo el ingreso principal, la llamada Torre del
Homenaje o de la Vela asegura el flanqueo. Es la más meri-
dional de todo el conjunto y en ella se observan las distintas
fábricas que obedecen a los diversos momentos cronológicos:
sillares en la base y,tapial en la parte superior; considerable-
mente recrecida para albergar en su interior una estancia;
entre una y otra fábrica, mampuesto muy irregular con morte-
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ro de cal. Su altura se destaca en el conjunto (más de 13 m.)
a pesar de situarse su base en el punto de menor altitud de
toda la fortaleza. Sus dimensiones son de 5 A 7 Y 7,90 de fren-
te por 3 m. de profundidad. A la estancia antedicha se acce-
de desde el adarve superior de la cortina mediante una puerta
que todavía conserva las quicialeras en el interior. Se cubre
esta estancia rectangular de 4,10 m. por 2,15 m. con una
bóveda esquifada de ladrillo que remotamente recuerda a la
Sala de la Barca de la Alhambra. Además de la puerta, tres
vanos más se abren en el paramento de la torre a la manera
de saeteras; uno permite continuar el recorrido por el adarve.
Todos ellos están bastante descentrados, pues no guardan
simetría. Indudablemente, esta torre principal debió servir co-
mo residencia del alcaide de Alora, ya que era la única que
contaba con estancias adecuadas para esos fines. El tema de
lo apropiado o inapropiado de llamar a esta estructura "torre
del homenaje", todavía no resuelto y que no abordaremos,
además de su propia funcionalidad, nos lleva a buscar parale-
los cercanos como podía ser el de Teba (VALLEJO TRIANO,
1986:301) o el castillo del Turón (MARTíNEZ ENAMORADO,
1997c: 102-105). En cualquier caso, la Torre de la Vela cumple
con una estricta e incontrovertible función militar, cual es la
protección de la puerta principal, para lo que se requería de
una torre elevada.
CONCLUSIONES
Se admite la existencia de tres momentos en esta
estructura castral:
- período emiral (principios siglo X), definido por la plan-
ta cuadrada y los recios sillares de las torres, combinados con
el tapial reparado frecuentemente con posterioridad. Anterior
a la edificación del bis!}, el poblamiento del cerro se corres-
ponde con un poblado de altura, detectado en las excavacio-
nes de 1993 a partir del ajuar a tomo lento y de niveles de
habitación junto a una antigua cisterna altoimperial (GARCíA
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- período nazarí (siglos XIII-XIV), manifestado en la
puerta de ingreso y torre adyacente, así como en la cerca de
tapial del albacar.
- período castellano (siglos XV-XVI) con frecuentes
reparaciones en paramentos, así como construcción de una
iglesia sobre la mezquita anterior.
Centrándonos en la intervención arquitectónica medie-
val, los nazaríes se limitaron a reinterpretar el sector surorien-
tal, donde la antigua entrada fue transformada para lograr un
espacio innovador en el que se conjugan elementos de carác-
ter militar (recodo y torre de flanqueo) con otros de índole
simbólica (qubba que podía desempeñar la función de "puerta
de la justicia"). Por otros paralelos cercanos geográficamente,
el Arco del Cristo de la Alcazaba malagueña o la puerta de
ingreso al castillo de Gibralfaro, fechada esta última con cier-
ta garantía en el reinado de Yüsuf I (Lamha, 109; CALERO,
SECALL y MARTíNEZ ENAMORADO 1995: 375-390) que si-
guen precedentes del siglo XI (Puerta de la Bóveda en la mis-
ma Alcazaba), tendríamos que el ingreso del castillo de Alora
se adscribe a una cronología que se aproxima al siglo XlV.
No es casual que sea por estas fechas cuando Al.ora
SJlcance cierta entidad como madlña, relevancia que se incre-
mentará a principios del siglo XV con la conquista de Ante-
quera por los castellanos (1410). Tal acontecimiento supone
una reactivación demográfica y estratégica del lugar, si damos
crédito a la insistencia de los cronistas castellanos en referir la
importancia del emplazamiento (GARCíA ALFONSO y MARTí-
NEZ EÑAMORADO, 1994:44-46). Precisamente, la única cita
en fuentes árabes de la Alora islámica posterior a la fitna haf-
suní corresponde a este período postrero, aplicándosele al /Ji;:¿n
el calificativo de tagr, muy acorde con la función estratégica
que ha adquirido -(Yanna/?unna a/-Rid¿, 1, 310). Tan dilatado
silencio documental que ocupa cinco centurias puede deberse
a un abandono del lugar, perdidas las motivaciones estratégi-
cas del emplazamiento que se recGperarán en el siglo XlV. Así,
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la madtna Alura pasó a ser cabecera del valle del Guadalhorce,
junto a Cártama, a fines del siglo XlV. En este contexto, la
otrora Dar al-Da cwa emiral se ha convertido en alcazaba
nazarí, que cuenta incluso con una masyid al-qa;:;ba distinta de
la aljama de la uciudad Ilanau, sin que sepamos por el momen-
to mucho más sobre ambas. Por otro lado, de la cerca de la
madíña nazarí no quedan vestigios, aunque sí de su extenso
albacar, por lo que se puede suponer que no estuviera amura-
llada, circunstancia que se deriva de su envidiable posición, en
una vaguada protegida por el cerro dominante del castillo.
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CÓRDOBA
Fig. 1: Situación de Alora y Bobastro
(~
)
o
'"
Fig. 2: Principales fortalezas de planta cuadrangular en AI-Andalus: 1.-
Alora y TalYayra. 2.- Aragonesa. 3.- Balaguer (Castell Formós). 4.- Bobastro.
5.- Castell del Rei. 6.- El Vacar. 7.- Ferral. 8.- Guadalerzas. 9.- La
Aljafería.10.- Linares. 11.- Madrid. 12.- Marbella. 13.- Marmolejo. 14.-
Mérida. 15.- Monteagudo. 16.- Peñolite. 17.- Reliquias. 18.- Sevilla (Dar al-
Imara). 19.- Tarifa. 20.- Toledo (al-Hizam). 21.- Triana. 22.- Trujillo.
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Fig. 3: Planta del Castillo. Estado actual.
Fig. 4: Puerta de ingreso. Estado actual
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Fig. 5: Sección del sector de ingreso. Estado actuaL
Foto 1.- Torre oriental
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Foto 2.- Torre septerltrional y albacar.
Foto 3.- Paramento de la torre occidental.
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Foto 4.- Puerta de Ingreso
Foto 5.- Interior del cubo de Ingreso.
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